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MUERTAS Y JARPIÑES 

^^frai Mif^» M hnTanéRtal aplicóla 

arados, espino Artificial, pnlas, aza-
díis comunes, azadas pura viñas, le­
gones, azadi l las , sacadores de plan­
tas, horquil las, crofks, bombas. 
ViOUibita.s, fuelles p a m azufrar, tije­
r a s para podar. 

Efectos de adorno y i'ecreo, ma­
cetas y macetoncs en diferentes y 
art íst icas clases, pedestales, jardi-
ne ias , caprichos de surtideros, si­
llas, baiicns, mesillas y mecedoras, 
amacas , mueble útilísimo y de ex­
quisito confort para pasar cómoda­
mente lií.s calurosas siestas del es­
tío. 

TODO KN EL MUSEO COMERCIAL 

— P U E R T A DE MURCIA, 38, 4ü Y 42 

BESDE MADRID 
Sr. Director. 

„ > Muy señor mío: No se habla más 
que de jugar y con este motivo han 
8rtl¡(ío á luz toda especio de exftge-
rac iones . 

En este, como en otros puntos, 
tengo opinión propia; y en cuatro 
pa labras voy A manifestar la A mi? 
lectores . 

Ante todo, consto que condeno 
elvjoío de juga r y que no riie pro-
^pngOj ni directa ni ¡ndire9t^imen-
té^üerauíier «1 juv;^u, ¿/w. \.^¿>: ^~-
^a, ^ttDnft1Jd»d en diez y iwove si-
g:l<^de j u g a r constanteroeate , ven­
ga A demostrar que debe haber al i 
fo^eiíe^H'Hsaga^ que sea ©minente-

:̂ ^*ttieWt« humano. Las leyes han re-
'•• ppímido el juego, el juego es un 

m a l social, e l juego es un delito; lo 
tnisnio sucede con el duelo, y el 

*" juego y él duelo están l lamados á 
de*saparecer del Código Pena l . 

i * l»08 OífUes sociales cuando no 
.íf)U©d»n cstirpftrsei pi-ccisa que sa 

r eg lamenten ; ya nuestros.Códigos 
establecieron el ordenamiento de 

• ' las tafm'erias, y la prostitución, tan 
perjudicial v más asquerosa que el 
juego, ha tenido que ser reglaraen-

tiida. Cuando los hecMs son, no 
los destruyen sus causas, y puesto 
que los hombres juegan y se ba ten , 
la ley tiene que hacer que no se 
i'oben y que no se asesinen, pero 
nada má.s^ puesto que aunque ha 
querido hacer otra cosa no ha po 
dido logra i lo . 

Tan repugnan te me parece el que 
especula con 'ina casa de juego, co­
mo el que ó la que fundan su mons 
tria en una mlmeebía, no defiendo 
la indust i ia , pero como veo el he­
cho social, t ra to de aminorar lo en 
sus consecuencias. 

El Imparcial, l levando los argu­
mentos al absurdo, d'ce quo podría 
llogai'se á un estado en el que el 
país se dividiera en dos grandes 
grupos: el de los jugadores y el de 
los asilados, y desptif^s habla de 
que podría autor izarse á una com­
pañía de ladrones para que ejei'ci-
tasen su profesión siempre que con 
el producto de ella a tendieran A la 
beneficencia. El ar t iculo, primoro­
samente -íscrito, en que El Impar­
cial hace estas reflexiones, ha pro­
ducido efecto^ cómo, en España lo 
produce s iempre todo lo que es in­
genioso; pero ol ingenio no conven­
ce s iempre. 

Dígame El Imparcial, aunque 
repi ta yo aquí lo que he dicho en 
otra ocasión. «Porque 6an Pedro 
fue pescadoi'!, , ^ s lógico pedirle sar-

l ío se pueden sacar las conse-
cufiuclas de t an amp ' i a m a n e r a , 
t k á mujeres dé mal vivir pagan 
una contr ibución; sostener que por 
esto los ra teros deben pagar otra 
y t rabajar l ibremente, es un ab­
surdo. 

Como en el momento actual to­
do lo envenena la política, de esta 
cuestión del juego se ha querido 
.sacar par t ido pa ra molestar al mi­
nistro de la Gobernación, cuyas 
condiciones de honradez y de ab­
negación son de tal especie, que 
pensando en este incidente debe li-
naitarsé á recordar que nadie por 
muy pulcro que sea, puede ser res­

ponsable de que le salpique de ba­
r ro un car ro que pasa por la calle. 

En Madrid se ha jugado s iempre. 
El pundonoroso y caballeresco con­
de de Xiquena persiguió el juego 
con «¡ncarnizaraiento, llegó e! cen­
tenar io de Calderón y se dejó jugar 
porque se rel-icionabu esta cuestión 
con la de orden púíjüco. Además, 
cuando ol juego se ha reprimido, 
constantemente se ha seguido ju­
gando en el Casino, cu el Veloz y 
en los Círculos políticos, de mane­
ra que la ley, implacable con las 
medianías, ha sido iuútil para las 
clases superiores. 

Con estos an tecedentes , todo el 
que piense un poco, tiene que con­
venir en que el juego hay que re­
g lamentar lo , imponiendo una con­
tribución de tal especie, tales l ia­
bas, tales ga ran t ías respecto á los 
menores A quienes se admita en un 
circulo de recreo, que produzca 
menos el teaer una industi i i lícita; 
y entonces, el capital que va hoy A 
explotar el juego, se dedicaría A 
otros trabajos que produzcan más. 

Cierto que logrado esto, j uga rán 
los par t icu la res A domicilio, pero 
estableciendo fuertes multas, dan­
do A los de^junciadores de toda ca­
sa de juego, que no esté matricu­
lada una gran part icipación en la 
multa impuesta, se a c a b a r á con el 
juego organizado. 

Acabar con la afición A jugar sp-rii» •.»wc*>ji.i v,%. j - .̂  
que el juego a lhaga como nada en 
el mundo. 

Una cosa es ser jugador, el que 
hace su profesión de jugar , y otra 
jugante—del latín juganstis-al 
que juega de cuando en cuando. 

Seguro estoy que hasta entre los 
padres de familia habrá alguno que 
no ignorar A lo que es entres, y que 
todo el que vea las cosas de la vida 
como son y no como deben ser, 
comprenderA q u e e l juego hay que 
reg lamentar lo , y que todo lo que 
no sea hacer esto es desprestigiar 
la ley, como la ley se desprestigia 
siempre cuando no se cumple. 

Y no va más . 
Como indique á VV. en mi car ta 

anter ior , los presupuestos nose.dis-
cut irán, y con todo lo que se hable 
de mar ina , y con todo lo que hay 
pendiente para la orden del día, y 
con cuanto se anuncie de nuevas 
discusiones, del 8 al 10 de Julio se 
ce r ra rán las Cortéis, no habrá cr i ­
sis parcial y coraenzarA la desban­
dada y ¡os periódicos hab la rán só­
lo de viajes y de interwieus, 

A propósito de iiiterwieusí ruego 
á usted Sr. Director , que además 
de publicar esta car ta haga un suel­
to en su periódico llaroando la aten­
ción sobre lo .que me permito pro­
poner á toda la prensa ; ¿ p o r q u é 
hemos de decir interwieu, cuando 
tenemos una frase cas te l lana qué 
significa lo mismo, coloquio, (con­
ferencia entre dos ó más personas 
para t r a ta r de algún negocio.) 

Ya que tenemos el sus tant ivo , 
varaos A hacer el verbo: coloquiar; 
vg «Ayer coloquio Julio Vargas al 
ministro de la Gobernación sobre 
las medidas que ha tomado cen t ra 
el cólera» ó «Un redactor de la P o -
liti.ca Europea ha celebrado un in­
teresante coloquio con un pera()na-
je federal.» 

Esto tiene ademAs la ventaja de 
que podrAn decir los ministros: 
«Ayer coloquié A un redactor de La 
Correspondencia,» y los que no es'-
té',' iíxíi'dy'Si^érñtnnstró qüeníitíintía 
Becerra , que no está muy peri to en 
el idioma—pueden en tender ,que lo 
colocó y hay lugar A una noticia, y 
luego á otra, cuando se desmienta, 
porque como decía Correa, las no­
ticias fa'.shs t ienen la ventaja de. 
que son dos noticias. 

Se ha publicado un nuevo pro­
grama del par t ido fedeial ; Nicara­
gua y Costar ica están pa ra decla­
rarse la guer ra ; el emperador de 
Rusia ha estado expuesto A ser vo­
lado; el ca lor es ve rdaderamente 
sofocante; en los frontones se signe 
jugando df! una manera escandalo­
sa; la nueva Encícliiía de Su Santi­

dad León X I I I 08 tan to lo i»o l» co­
mo toéas; los p«rkigtíb86s hsiXe. r««3^-
patr iado A los panaderos gal legos 
que t raba jaban en L i sbüá f ' t ¿daT í« 
no se han abier to loiíi Járdíñ%« de ! 
Retiro; Gamazo cada dia és Wk% mi­
nis ter ial ; Amos Salvador ya no se 
r iza los bigotes, y por üítj&o, U 
gente se p r e p a r a á marcharse ujoof 
al exí ránjero y otros á Pózuell), que 
como 'pch aiJtiliHé/iefiorita cursi , 
es la pñmktáQMáik de F ranc ia , 

D e a s t e d afftmo. s. ». 

• q<!bi«fní^, 
GARCI-FERNANDEZ. 

TliERETAZOS 
Dicen íps extraHgeróí cjélja rüdJa se 

encarga de vestir á machas'pérsóríti. 
Más claro, que ^1 lujo dr. Se conotér á 

los obreros. 
. ' ' C i e r t o . , • ' • '"•' '̂•";'•' * 

¡Mas á'cauntas personas deí^nada •{ 
l u j o ! ' ' • • • •-••• - - ' > > " • • . • • - ^ ; 

En Madrid ha recorrido' la policf* un 
centenal* de p.jbres. 

Por cierto qtie lílió de elHas BS ^ p i e -
tarfo de varias cá^áé y tiéae ¿ttMiiÜ ao-
rñétfíe étt é! Bátí«ó. - ' 

¿IsFo les^iréée á détsdes que el tal po­
bre íüerecf A tener celda vitalicia én la 
cárcel Mc^éloP 

Vaelren les perro» A-bacer délas su-
»I»R . • ,ií. .' . a. 

-• ¿PRIUÍ qné sMrvlrá el beado áe -baen 
grobienío? . , i 

Si nosehá de entipUtfla ^oe ««"dona 
respecto á los perrMj mél'Tale^ ti|«e se 
le arrobé fi ao^ yineéfi y se atnoente la 
dosis de salchicha municipal. 

Pregunta un colega: 
¿Gffiál as ía sitaacidn ínas eomprome-

, t i d a ? ; • • . ' • ; » - • • • . ' • . . • • • • • ' • • • • ; • 

' ' PowBo ae ta^eefeita muebo pafra sa 
b e r l o . • r'-¡^: [-^n '-. 

La sitoaíc^óa mibs e»iapi*émetida es la 
del ijue 6e efilsueSitrá «moerrado «o un 
oíi-eafedehígleBei. 

En Hi^sróiTa á cfOBErtHniíísrutt» jan-
«tii'pertttaBentd'de fiástéjor. 

IWIP í*«^iS!í^.'^!iíSy=»'^t«!W!!kÍíeiÜü^fe'-f"tSÍ'iaáS^ii 
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Pero Eblis proteje H1 eiair, y aún vive el roy Abou 
Abdallah. 

Muza devoró un rugido de furor tras la visera do 
su yelmo. 

— Pero si han sido desgraciados los del infante en 
esta ocasión, repuso Muza; ¿por qué no se acecha al 
emir cuando ronda con poca gente la ciudad? 

—Más tarde, más tarde aún, contestó e) otn fijando 
al través de su toca su mirada recelosa en el emir; 
aún aman á Muza en Granada; Ab'bd-el-Kérim-Ze-
jfrí, su katib, vela por él y es indómito y respetado 
hasta la bajeza por el pueblo; sus walíés Naira Re-
duan y Mohamet-Ebn-Zaide le aman cumo á un Dios 
y son I»» trompetas de su fama; acometer á Muza en 
Granada es imposible, ó al menos muy peligroso. ¿Y 
qué acontece en el real de Santa Fé? 

—Allí se aguaqi» también, contestó Muza domi-
nsndQ.la amargura de su pensamiento; se tiene mu­
cha fe en que Granada se entregará por sí misma, y 
se alientan JoÉi odios de Zora;^a y de Aixa la Horra, 
de Aboa.Abdellah y de Ips «láectos á los infantes. Se 
espera eacaíamuzando papa no fastidiarse en la ocio­
sidad, y se cree que de un momento á otro Muza, 
cansado ya de tapta acechanza y de tanta traición, 
ataque en aus reales al enemiga y le haga ir más allá 
de los montes de Loja. 

Babia pronunciado con tal energía el emir sus úl-
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timas palabras, que el encubierto no pudo menos de 
levantarse receloso. 

—Eso se dice, contestó Muza, conociendo que á 
pesarde desfigurar su voz con el acentoextrangero habia 
cometido una imprudencia en la impresión de los 
proyectos que ardían en su mente; eso se dice por 
algunos abencerrajes adictos aun al rey; pero en el 
real se espera por los servicios de los infantes un pró­
ximo triunfo* 

Volvióse á sentar el hombre de la toca, y siempre 
receloso preguntó á Muza: 

—¿Y á que os et:via aqui el infante? 
—Para avisar á su hermano de que se le conoce 

por el emir á pesar de sus barbas, su rosario de fa-
qui y sus horóscopos de sabio; que ha sabido que 
esta manana habló con él Muza en la puerta de la 
grande aljama del Albaicin, y qaees preciso adoptar 
otro medio de hacerse parciales y promover motines. 

La espresión recelosa desapareció entonces de los 
ojos del incógnito, que se levantó y tendió su mano 
al emir. 

—Habia dudado de tí, le dijo, y mi mano no ha 
dejado hasta ahora la empuñadura de mi punal, pe­
ro cuando mi hermafto te ha revelado lo que solo él 
y yo sabemos, eá porque puede disponer de ti como 
de un hermano. Tb soy el infante Sidy Alhamar. 
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un acento lleno de dignidad.,¿Acaso po puede dor­
mir la cautiva sin que so eellor venga á sorprender 
su sueno? . .4 r. , 

Muza se acercó á aquella mujer á una indicación 
de Sidy Alhamar, y su corazón se comprirñió de ad­
miración, de sorpresa, y tal vez le emoción. Porque 
aquella mujer parecía iluminar el retrete con su 
hermosura, con su pureza, con su juventud, por­
que aquella mujer, & quien llamaban Schamsul-
llemal {Sol de la hermosura), era á los ojos de Muza 
una hurí, como él las habia visto en sus suecos de 
creyente. 

El todo de aquella mujer era indescriptible, no se 
expresaba, se sentía, ó por mejor decir, se aspiraba 
por todos los sentidos. 

No podía dudarse de su pureza ni de la paz de su 
corfzón; era altiva, pero con magestad; severa, pero 
sin enojo. 

—Hela ahí, cristiano, le dijo el infante; si mi her­
mano duda, dile que la has visto; y si aíu hermosura 
te ha conmovido, pide á Dios que té hag* morir, 
porque la desesperación será contigo. 

—¿Quién es esa mujer? exclamó Mtizá asiendo un 
brazo del infante. 

Sidy Alhamar se hizo atrás, pero el emir le tomó la 
puerta. 

—¿Quién es esa mujer? repitió con voz de huracán 
^ttza. 

I. 


